
Comunidad Cristiana Soyapango. 10 de marzo de 2024 

Serie: El Caso del Evangelio 

CRISTO NOS LIBERA DE LA ESCLAVITUD AL PECADO 

Romanos 6:1-14 “¿Qué concluiremos? ¿Vamos a persistir en el pecado para que 

la gracia abunde? 2 ¡De ninguna manera! Nosotros, que hemos muerto al pecado, 

¿cómo podemos seguir viviendo en él? 3 ¿Acaso no saben ustedes que todos los 

que fuimos bautizados para unirnos con Cristo Jesús en realidad fuimos 

bautizados para participar en su muerte? 4 Por tanto, mediante el bautismo fuimos 

sepultados con él en su muerte. De modo que, así como Cristo resucitó por el 

glorioso poder del Padre, también nosotros andemos en una vida nueva. 5 En 

efecto, si hemos estado unidos con él en una muerte como la suya, sin duda 

también estaremos unidos con él en su resurrección. 6 Sabemos que nuestra vieja 

naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su 

poder, de modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado; 7 porque el 

que muere queda liberado del pecado. 8 Ahora bien, si hemos muerto con Cristo, 

confiamos en que también viviremos con él. 9 Pues sabemos que Cristo, por 

haber sido levantado de entre los muertos, ya no puede volver a morir; la muerte 

ya no tiene dominio sobre él. 10 En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y 

para siempre; en cuanto a su vida, vive para Dios. 11 De la misma manera, 

también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo 

Jesús. 12 Por lo tanto, no permitan ustedes que el pecado reine en su cuerpo 

mortal ni obedezcan a sus malos deseos. 13 No ofrezcan los miembros de su 

cuerpo al pecado como instrumentos de injusticia; al contrario, ofrézcanse más 

bien a Dios como quienes han vuelto de la muerte a la vida, presentando los 

miembros de su cuerpo como instrumentos de justicia. 14 Así el pecado no tendrá 

dominio sobre ustedes, porque ya no están bajo la Ley, sino bajo la gracia.” 

Antinomianismo (Del griego: Anti-contra, nomos-ley).  

Veamos:   

1. NO PODEMOS QUEDARNOS VIVIENDO EN EL PECADO 

Romanos 6:1-2“¿Qué concluiremos? ¿Vamos a persistir en el pecado para que la 

gracia abunde? 2 ¡De ninguna manera! Nosotros, que hemos muerto al pecado, 

¿cómo podemos seguir viviendo en él? 

  

2. ESTAMOS CRUCIFICADOS CON CRISTO Y RESUCITADOS A NUEVA 

VIDA CON ÉL.  

Romanos 6:3-9 “3 ¿Acaso no saben ustedes que todos los que fuimos bautizados 

para unirnos con Cristo Jesús en realidad fuimos bautizados para participar en su 

muerte? 4 Por tanto, mediante el bautismo fuimos sepultados con él en su 

muerte. De modo que, así como Cristo resucitó por el glorioso poder del 



Padre, también nosotros andemos en una vida nueva. 5 En efecto, si hemos 

estado unidos con él en una muerte como la suya, sin duda también estaremos 

unidos con él en su resurrección. 6 Sabemos que nuestra vieja naturaleza fue 

crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su poder, de 

modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado; 7 porque el que 

muere queda liberado del pecado. 8 Ahora bien, si hemos muerto con Cristo, 

confiamos en que también viviremos con él. 9 Pues sabemos que Cristo, por 

haber sido levantado de entre los muertos, ya no puede volver a morir; la muerte 

ya no tiene dominio sobre él.” 

Una explicación sobre el símbolo del bautismo 

Existen dos resultados que comprueban que nuestro “yo pecaminoso” está 

sepultado con Cristo y nuestro “yo espiritual” está resucitado con Cristo: 

• Nuestra nueva vida.  

 

• Ya no somos esclavos al pecado.  

Romanos 6:6 “. 6 Sabemos que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él 

para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su poder, de modo que ya no 

siguiéramos siendo esclavos del pecado;” 

  

3. VIVAMOS PARA LA GLORIA DE DIOS.  

Romanos 6:10-14 “10 En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y para 

siempre; en cuanto a su vida, vive para Dios. 11 De la misma manera, también 

ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo 

Jesús.” 

Cristo murió y resucito y ahora vive para Dios. Nosotros debemos hacer de la 

misma manera. Y para lograrlo se nos dan tres consejos: 

a. No permita que el pecado reine en su cuerpo.  

Romanos 6:12a “12 Por lo tanto, no permitan ustedes que el pecado reine 

en su cuerpo mortal…” 

 

b. No obedezcan a los malos deseos.  

Romanos 6:12b “…ni obedezcan a sus malos deseos.” 

 

c. No ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado. 

Romanos 6:13 “No ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como 

instrumentos de injusticia; al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como 

quienes han vuelto de la muerte a la vida, presentando los miembros de su 

cuerpo como instrumentos de justicia.” 



 

Romanos 6:14 “14 Así el pecado no tendrá dominio sobre ustedes, porque ya no 

están bajo la Ley, sino bajo la gracia.” 

 

 

 


